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        En un país muy lejano llamado Corona, una anciana encontró una flor mágica y descubrió que, si le cantaba, los poderes mágicos de los pétalos eran liberados. La mujer se llamaba Madre Gothel; era vanidosa y egoísta y mantuvo la flor en secreto durante siglos, usándola para recuperar y conservar su juventud y su belleza. 


        Un día que la reina enfermó, el rey ordenó recolectar la flor mágica para hacer una pócima sanadora. Una vez curada, la reina dio a luz a Rapunzel, una niña de largos cabellos dorados. Cuando Madre Gothel comprendió que los poderes de la flor habían pasado al cabello de la bebé, la secuestró y la encerró en una torre para siempre. 
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        El rey y la reina se quedaron desconsolados. Cada año, el día del cumpleaños de Rapunzel, soltaban farolillos al cielo, esperando que su hija los viera y regresara a casa. 
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        Pasaron los años y los cabellos dorados de Rapunzel no hacían más que crecer. Cuando Madre Gothel la visitaba para beneficiarse del poder regenerador de su pelo, le decía: 


        —Rapunzel, deja caer tu cabello. 


        Entonces, Madre Gothel trepaba hasta lo alto de la torre agarrada a la melena de la joven. 
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        Madre Gothel había criado a la niña haciéndose pasar por  su madre. Solo la visitaba  cuando requería de su  poder; el resto del tiempo  la dejaba sola.  


        —El mundo exterior es  un lugar peligroso: hay gente  malvada que desea quitarte  tu hermosa melena— le decía a menudo, de manera que convenció a la joven de que permaneciera en  la torre para proteger  su cabellera. 


        
        
          [image: ]
        


        

        Rapunzel tenía un amigo: un camaleón llamado Pascal. Antes de conocerlo, la joven no tenía con quien hablar y se  sentía muy sola y triste. Las mariposas no querían jugar con ella y los insectos huían en cuanto se acercaba. 


        En cuanto a los pájaros, les daba de comer con tanta frecuencia que ya ni siquiera querían picotear las semillas que colocaba en el alféizar de la ventana. Ella les suplicaba que se quedaran mientras se alejaban volando. 


        ¡Cuánto le gustaría también a Rapunzel salir de la torre! 


        Suerte que un día había aparecido Pascal. Con él siempre  a su lado, Rapunzel descubrió muchas cosas para entretenerse, como hacer calceta, tocar la guitarra  o pintar.  
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        Al acercarse a su dieciocho cumpleaños, creció la inquietud de Rapunzel por salir de la torre. 


        —Quiero viajar y ver las luces flotantes —le dijo un día a Madre Gothel—. Estas que aparecen cada año el día de mi cumpleaños. Quiero saber qué son. No puedo evitar pensar que son para mí. 


        Madre Gothel le mintió y dijo que tan solo eran unas simples estrellas que no tenían nada de especiales.  


        Además, como siempre hacía cuando hablaba con ella, le insistió en que era una muchacha demasiado débil e indefensa para afrontar todo lo que comportaba el mundo exterior. 


        Así pues, Rapunzel tuvo que conformarse una vez más. Por suerte, contaba con la compañía de Pascal.  
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        Mientras, en otra parte del bosque, un ladrón llamado Flynn Rider se daba a la fuga con sus compinches, los hermanos Stabbington. Habían robado la corona real y el país estaba plagado de carteles con el rostro de Flynn y la leyenda «SE BUSCA». 
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        Como sabía que los Stabbington no eran de fiar, Flynn huyó con el zurrón que contenía la corona. 


        De repente, aparecieron los guardias de palacio. Flynn logró escapar de ellos, excepto del capitán. Este, a lomos de su caballo, Máximus, fue tras él. 
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        Flynn logró tirar al suelo al capitán y se sentó en su montura. Máximus intentó quitarle el zurrón y, en el tira y afloja, este acabó volando por los aires. 


        El bolso se enganchó en la rama de un árbol que crecía horizontalmente en el borde de un precipicio. Flynn, perseguido por Máximus, consiguió llegar hasta el zurrón y recuperarlo. Sin embargo, en ese momento... ¡CRAC! el tronco no soportó el peso de Flynn y Máximus y se rompió. Los dos cayeron al vacío. 


        

        Cuando aterrizaron, Flynn salió corriendo antes de que Máximus pudiera seguir su rastro. Al cabo de poco rato, se topó con una torre enorme. ¡Era un lugar ideal para esconderse! 
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        Trepó por ella y entró por la ventana más alta. Finalmente suspiró con alivio. ¡Estaba a salvo! 


        ¡CLANG! De repente, todo se volvió negro. 
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        Rapunzel se había asustado tanto al ver al intruso que se había acercado a él con sigilo ¡y le había dado un buen sartenazo! 


        El hombre no parecía ser uno de los rufianes contra los que la había prevenido Madre Gothel. 


        Rapunzel arrastró a Flynn hasta un armario y lo encerró dentro. 
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        Estaba convencida de que este acto de valentía le demostraría a Madre Gothel que podía arreglárselas sola en el mundo exterior. 


        Luego, Rapunzel descubrió el misterioso objeto dorado que había en la bolsa de Flynn. Se lo puso en la cabeza y se miró en el espejo. Sin saber porqué, se sintió distinta. 
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        De repente, llegó Madre Gothel y Rapunzel volvió a hablarle de las luces flotantes. 


        —¡Basta! No abandonarás esta torre ¡NUNCA! —rugió Madre Gothel con furia. 


        Rapunzel entendió que no saldría nunca de allí a no ser que tomara las riendas del asunto. Como regalo de cumpleaños, le pidió a Madre Gothel una pintura especial que la obligaba a emprender un viaje de tres días. 


        Madre Gothel accedió y se marchó. Rapunzel sacó a Flynn del armario, lo ató a una silla con su cabellera y le propuso un trato. Si la llevaba a ver las luces flotantes y la traía de vuelta sana y salva, ella le devolvería la bolsa. Flynn no tuvo más remedio que aceptar. 
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        Rapunzel ayudó a bajar a Flynn de la torre con su cabellera y después lo hizo ella, deslizándose también por su larguísima melena dorada. 


        La muchacha estaba aterrorizada. Nunca antes había salido de la torre, ni sabía qué significaba estar al aire libre. 


        Lentamente, tocó la suave hierba con un pie y luego, con delicadeza, lo hizo con el otro. 


        —¡Vaya! ¡Guau! —exclamó entre admirada y sorprendida. 


        Entonces, abrumada por la emoción, Rapunzel comenzó a rodar por el suelo entre risas y gritos de alegría. 
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        La muchacha era feliz de estar fuera de la torre, pero también se sentía triste por traicionar a su «madre». 


        —Volvamos —le sugirió Flynn, esperando poder recuperar el zurrón con la corona cuanto antes. 


        —¡No! —respondió Rapunzel con voz firme—. Quiero ver los farolillos luminosos. 
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        En otro lugar del bosque, de camino a comprar las pinturas para Rapunzel, Madre Gothel vio a Máximus sin su jinete. Preocupada por si este encontraba a Rapunzel, corrió hacia la torre. Al comprobar que estaba vacía, se enfadó como nunca. 


        Mientras gritaba de rabia, encontró un par de cosas que enseguida le dieron una idea para alcanzar su objetivo: la corona robada por Flynn y el cartel de «SE BUSCA» con la cara del joven ladrón. Ahora que sabía quién se había llevado su posesión más valiosa, se fue al bosque a buscarlos. 
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        Mientras, Flynn había llevado a Rapunzel a una taberna llena de rufianes de aspecto inquietante. De pronto, alguien mostró el cartel de «SE BUSCA» de Flynn y todos se empezaron a pelear para hacerse con la recompensa. 
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        Rapunzel golpeó una olla gigante con una sartén para llamar la atención de todos. 


        Les pidió que dejaran marchar a Flynn para que ella pudiera hacer realidad su sueño, y así fue. 


        En ese momento, Madre Gothel acababa de llegar a la taberna. Miró por la ventana y se quedó atónita al ver que Rapunzel había trabado amistad con aquella tropa de rufianes. 
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        De repente, Máximus, los guardias reales y los hermanos Stabbington, que seguían siendo prisioneros, irrumpieron en la taberna. 


        Uno de los rufianes llevó a Flynn y a Rapunzel hasta un pasadizo secreto. Ellos le dieron las gracias y desaparecieron por el oscuro túnel. 


        Poco después, Máximus guio a los guardias hasta la entrada del pasadizo. Los hermanos Stabbington se las ingeniaron para entrar los primeros. ¡Querían recuperar la corona! 


        Madre Gothel, que lo había visto todo, obligó a uno de los rufianes a que le dijera dónde terminaba el túnel. 
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        Flynn y Rapunzel corrieron a toda prisa por el túnel hasta llegar a la entrada de una cueva enorme. 


        Rapunzel ató su cabello alrededor de una roca, ¡y lo usaron para pasar por encima de los hermanos Stabbington! 


        De repente, reventó una presa y la cueva se inundó. El agua se llevó a Máximus, a los guardias y a los Stabbington, y Flynn y Rapunzel se quedaron atrapados en la cueva. El nivel del agua empezó a subir. Mientras buscaba desesperadamente una salida, Flynn se hizo un corte en la mano. 
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        —Lo siento mucho, Flynn —dijo Rapunzel, con lágrimas en los ojos. 


        —Eugene. Mi nombre real es Eugene Fitzherbert —reconoció Flynn. 


        Rapunzel reveló su secreto: 


        —Mi cabello es mágico y brilla cuando canto. 


        ¡Y entonces cayó en la cuenta de que su pelo podía iluminar la cueva y mostrarles la salida! 
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        Madre Gothel esperaba a Flynn y a Rapunzel en la salida del túnel, pero en lugar de ellos vio aparecer a los hermanos Stabbington y les propuso un trato. 


        —Será vuestra venganza contra Flynn Rider —dijo. Los dos hermanos esbozaron una sonrisa siniestra y aceptaron ayudar a Madre Gothel en su malévolo plan. 
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        Mientras, Rapunzel, Flynn y Pascal habían llegado a salvo a la orilla. Rapunzel envolvió la mano herida de Flynn con su pelo y se puso a cantar una dulce melodía. 


        —No te asustes —le dijo. 


        Entonces, el cabello de la joven empezó a relucir y la mano en la que Flynn se había cortado sanó enseguida. 


        —¿Desde cuándo tu pelo hace estas cosas? —preguntó Flynn. 


        Rapunzel le contó todo sobre su cabellera mágica y sobre cómo había sido su vida hasta entonces. 


        En ese momento, Flynn entendió por qué aquella salida era tan importante para Rapunzel y lo especial que era ella. 
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        Flynn fue a buscar leña y, mientras tanto, apareció Madre Gothel con la intención de llevarse a Rapunzel de vuelta a la torre. Pero la joven se negó a regresar. 


        —He conocido a alguien y creo que le gusto —dijo. 


        —¿Por qué tendrías que gustarle? —preguntó Madre Gothel, riéndose—. Está aquí por esto —añadió, dándole la corona a Rapunzel—. No dejes que te engañe. 


        Madre Gothel insistió y le dijo que una vez que ella le hubiera dado la corona, el ladrón desaparecería. Después de haber sembrado la semilla de la duda, Madre Gothel volvió al bosque. Rapunzel quería confiar en Flynn, pero algo la frenaba. Por el momento, decidió esconder el zurrón en un árbol cercano. 


        A la mañana siguiente, Máximus despertó a Flynn. El caballo agarró al ladrón por el pie. 


        —¡Suéltame! —gritó Flynn. En ese momento apareció Rapunzel. 


        La muchacha le pidió a Máximus que dejara de perseguir a Flynn. Hoy era su cumpleaños y él la llevaría a ver los farolillos luminosos. El caballo aceptó a regañadientes. 


        —Eres un sol —le dijo Rapunzel a Máximus. 
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        De repente, llegaron a un sitio desde el cual veían todo el reino. Rapunzel ahogó un grito de j
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